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Hasta el presente, los trabajos 
se han desarrollado sobre la cultura 
de los sectores subalternos han 
contribuído, en mayor o menor me­
dida, a esclarecer tanto aspectos 
teóricos como metodológicos. Sin 
embargo, su delimitación concep­
tual continúa siendo objeto de refle­
xión y la vinculación de la teoría 
con la realidad, un proceso que 
transita por la fase inicial de realiza­
ción, sobre todo en aquellos países 
de América Latina, entre ellos Gua­
temala, que se encuentran abocados 
a la construcción de un Estado na­
cional. En cuanto a la tarea de defi-
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nición y caracterización de la cultura 
popular, ésta se ha encarado a partir 
de su relación de oposición con la 
cultura dominante o hegemónica 
concibiéndola, como lo señala Mar­
gulis, producto gestado por el pue­
blo a partir de sus necesidades y su 
poder de creación. Respecto a sus 
contenidos, de la manera en que los 
produce, se la concibe como expre­
sión de la conciencia de los sectores 
populares, donde la memoria colec­
tiva (fundada en la tradición oral), 
se actualiza y enriquece a través de 
lo nuevo-creado-apropiado-recreado 
y difundido. 

Dentro del caso latinoamerica­
no, Néstor García Canclini postula 
que la cuestión fundamental es cen­
trar el estudio de las culturas popu­
lares en la estructura del conflicto. 
Y afirma: "las culturas populares 
(más que la cultura popular) se con­
figuran por un proceso de apropia­
ción desigual del capital económico 
y cultural de una nación o etnia por 
parte de sus sectores subalternos, y 
por la comprensión, reproducción y 
transformación real y simbólica, de 
las condiciones generales y propias 
de trabajo y de vida". Vale decir que 
en ese quehacer, la cultura que se 
desarrolla asume las particularida­
des que el sector social -en este caso 
el subalterno- le imprime, produ­
ciendo determinada clase de objetos 
culturales en respuesta a sus pro-
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pios intereses y necesidades, o bien 
redefiniendo los contenidos de 
aquellos que obtiene mediante la 
apropiación de la cultura de masas. 

Siguiendo la perspectiva de 
Antonio Gramsci el que escribe 
considera folklore como sinónimo 
de cultura popular tradicional, y por 
tanto, lo asume en una nueva pers­
pectiva gnoseológica y epistemoló­
gica. 

Los estudios antropológicos 
tanto como los estudios filológicos 
de orientación tradicionalmente eru­
dita, distinguen un sector en que si­
túan los hechos de lenguaje, en el 
marco de la producción de bienes 
espirituales (ideas, representacio­
nes, valores ... ), y suelen dividirlo 
en tres áreas constitutivas: folklore 
poético, folklore narrativo y folklo­
re lingüístico. Los dos primeros, 
agrupan un conjunto de textos mar­
ginales al ámbito literario de la cul­
tura oficial, tanto que en un número 
considerable de países como Guate­
mala no tienen ningún lugar en las 
historias literarias nacionales. Se 
considera floklore poético a los re­
franeros, adivinanzas, canciones 
guerreras, heróicas y amorosas, 
rondas infantiles, corridos, déci­
mas, oraciones, cantos para acom­
pañar el trabajo, cantos eróticos, 
coplas y composiciones en verso 
de diversa índole. El folklore na-

rrativo comprende los mitos, las 
leyendas (de héroes, de santos, his­
tóricas, etiológicas, ejemplarizan­
tes, etc.), los relatos explicativos 
(de personajes, humanos, de ani­
males, genitales y escatológicas, 
mágicos ... ), los casos (religiosos, 
animísticos, históricos, de testimo­
nio ... ) y los chistes entre los más 
comunes y más significativos en el 
caso guatemalteco. 

Bajo el concepto de folklore 
lingüístico, los estudiosos coinciden 
en citar hechos lingüísticos propios 
de los sectores subalternos: jergas 
de grupos de trabajadores, sobre­
nombres, apodos e hipocorísticos, 
pregones de vendedores, compara­
ciones, dichos y otras frases he­
chas, además del conjunto de textos 
que se producen y se difunden por 
la vía escrita, pero fuera del circuito 
de la cultura letrada del momento: 
los grcifiti (escritos en lugares públi­
cos), actividad escrita "under­
ground", es decir, proveniente de 
organizaciones ilegales, inscripcio­
nes, anuncios, folletos y otros se­
mejantes. La producción y circula­
ción de estos productos usa aún 
preferentemente la vía oral, aunque 
cada vez más se utiliza también la 
escritura. 

El folklore lingüístico y litera­
rio es funcional, es decir, tiene 
valor de uso. Las clases subalternas 

lo producen para llenar las necesi­
dades comunicativas, expresivas y 
simbólicas que les son propias por 
sus condiciones de existencia. Por 
ello es inexacto afirmar que el patri­
monio literario popular es solo dife­
rente al de las clases letradas en 
cuanto al "valor estético" que con­
llevan. En realidad opera en otro 
circuito. Sin embargo, el conjunto 
de textos y discursos populares lle­
gan a penetrar y teñir los discursos 
de otros sectores. En Guatemala, 
por ejemplo, es notable la fuerte 
dosis de habla propia de los secto­
res marginales de la ciudad, entre 
los estudiantes universitarios y de 
escuela secundaria, el llamado caló 
o caliche. Y es que la desposesión 
lingüística de los sectores populares 
y el carácter restringido de su acce­
so al capital simbólico de la huma­
nidad, no impiden el desarrollo de 
una producción espiritual, en cierta 
medida, alternativa. Jerga, argot, 
discursos y textos populares mues­
tran el pensamiento y el comporta­
miento del pueblo y, consecuente­
mente, el andamiaje ideológico 
subyacente en un momento deter­
minado de su historia. Tienen en 
común su marginalidad, el valor de 
uso, la restringida posesión de re­
cursos simbólicos cultos, que es, 
paradójicamente, una limitación y 
un factor que promueve la produc­
ción alternativa. 
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Es necesario también distinguir 
la literatura popular de la literatura 
criollista, "folklorisista". Ambos 
procesos de producción y productos 
respectivos intercambian influen­
cias, correspondientemente con las 
relaciones sociales e ideológicas que 
los generan. La literatura costum­
brista y criollista elabora modelos, 
aprovechando el haber popular pero 
integrándolo a mecanismos y arte­
factos técnicos de la cultura oficial, 
lo que le permite generar nuevos va­
lores de cambio y ampliar el merca­
do del gusto. Por su parte, el fol­
klore lingüístico, resistente y des­
provisto, confirma las normas esté­
ticas que conoce para soportar el 
despojo. Le es menester guardar 
con celo los instrumentos y méto­
dos de producción simbólica elabo­
rados o adquiridos por apropiación, 
de ahí su conservadurismo en la 
forma, condicionado asimismo por 
la transmisión oral. Los grupos po­
pulares asimilan o capturan elemen­
tos del arte letrado y los "folklori­
zan"; esto es, los incorporan al 
haber propio, de acuerdo con sus 
necesidades y proceso histórico. Un 
ejemplo de ello es la fragmentación 
de los viejos romances españoles en 
corridos al llegar al nuevo mundo. 
Estos hechos, sin embargo, no 
deben conducir al error de conside­
rar a la literatura popular como lite­
ratura culta desgradada o migajas 
del arte culto. Tampoco cabe afir-
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mar, con idealismo romántico o po­
lítico. en cualquier vertiente ideoló­
gica, la superioridad per se, de la li­
teratura y de toda creación popular. 

Al estudio de la literatura po­
pular, considerada en parte como 
una forma de la ideología de las cla­
ses subalternas, poco interesa el 
problema del "valor estético", lo 
cual no significa ignorar que el fol­
klore literario, como toda literatura, 
implica la producción de efectos es­
téticos. Esta posición pone en pri­
mer plano el hecho de que la litera­
tura (el texto) comienza con la 
solución imaginaria de las posicio­
nes ideológicas irreconciliables (so­
lución en el sentido de "puesta en 
escena") y, además, que la literatu­
ra no es solo ficción, puesto que es 
la producción de una cierta realidad 
material no autónoma y de un efec­
to social. Esto es, la literatura es 
productora de efectos de ficción 
combinados con efectos de reali­
dad, de ahí que provoque identifi­
cación en los destinatarios. 

Sobre las especificidades de 
la cultura popular guatemalte­
ca 

La cultura de los pueblos de 
América Latina es sincrética por ex­
celencia. Es decir, en ella se han 
conjugado conjuntos de elementos 
culturales que a lo largo del proceso 

histórico han fundamentado su per­
fil sociocultural. 

Tres fuentes básicas confor­
man la cultura latinoamericana: lo 
indígena prehispánico y colonial, lo 
occidental a partir del siglo XVI y lo 
africano a partir de finales del 
mismo siglo. Pero todo ello, engar­
zado asistemáticamente, en el senti­
do de Gramsci, se desenvuelve 
como cultura específica, fundamen­
tal, en la que se sustenta una visión 
propia, con atributos auténticos en 
lo que la síntesis dialéctica de ele­
mentos es el mejor resultado de la 
misma. 

Dentro de este esquema fun­
dante, resaltan tres elementos espe­
cíficos en la cultura popular latinoa­
mericana, simbióticamente entrela­
zados: la oralidad, las instituciones 
populares culturales y la religiosi­
dad popular. En ellas descansa el 
desarrollo de toda la cultura tradi­
cional. 

Es importante subrayar, que, 
en tal sentido, la cultura popular se 
maneja esencialmente a través de la 
oralidad, de la palabra y el ejemplo, 
cuyas expresiones tienen su propia 
estructura nodular, y que se trans­
mite de generación en generación. 
Más que una cultura que basa su he­
rencia colectiva en lo escrito, la cul­
tura popular latinoamericana, cen-

troamericana y específicamente, del 
sur de mesoamérica, Guatemala, 
basa su credibilidad en la tradición 
oral, en la confianza y fe que pro­
porciona la palabra. Las institucio­
nes culturales, amalgamadas, reela­
boradas, restructuradas nuevamente 
de acuerdo al proceso histórico, 
son el refugio de los valores socia­
les en estos 
pueblos. En el sur de Mesoamérica 
tres son estas instituciones: cofra­
días, compadrazgo y municipalidad 
(cabildos indígenas o de herencia 
indígena), que se han convertido en 
el reservorio de la cultura popular 
adaptada a su práctica social con­
temporánea. Ahí viven los patrones 
tradicionales, los elementos que je­
rarquizados por la práctica social, 
forman la amalgama asistemática 
-en el sentido de Gramsci insisti­
mos-, de los distintos momentos 
históricos de esta sociedad concre­
ta. Intimamente ligada con este as­
pecto último, se encuentra la reli­
giosidad popular. Opuesta a la 
religión oficial, en el caso del sur 
de mesoamérica, la católica desde el 
siglo XVI, en su interior se han 
amalgamado las deidades del pan­
teón prehispánico y las de los cul­
tos católicos populares, dando una 
nueva forma de expresión cultural: 
configurando una concepción del 
mundo y de la vida particular y es­
pecífica, en donde además de la 
concepción del mundo sagrado, 
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están bailes, fiestas y ceremonias de 
carácter tradicional secular. 

Pero son estos tres factores, 
oralidad, religiosidad popular e ins­
tituciones, en donde se encuentran 
los basamentos de la cultura tradi­
cional de Guatemala. Son lo que 
constituyen su propia especificidad 
y su propia manera de ver el mundo 
y la vida. Es por ello que cualquier 
estudio sobre la cultura popular tra­
dicional, debe partir del análisis de 
estos tres elementos, para estudiar­
los en forma global, para entender­
los en forma integral. 

A partir de ellos se puede parti­
cularizar. Pero un estudio profundo 
debe partir del análisis global de 
estos tres fenómenos culturales, 
propios de la Cultura Tradicional de 
los pueblos mesoamericanos del sur 
y de Guatemala. En este contexto es 
que definimos las claves de la cultu­
ra popular. 

En tal sentido, entendemos por 
cultura popular tradicional a todas 
aquellas manifestaciones que se 
desarrollan en el seno de i.in pueblo, 
y que poseen características propias 
surgidas por los procesos históricos 
y sociales que las determinan. La 
Cultura Popular Tradicional es, por 
tanto, el crisol donde se refugian los 
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valores más auténticos que una na­
ción ha creado a lo largo de su de­
venir histórico y nutridos diaria­
mente por la realidad socio-econó­
mica que rige su vida colectiva. 
Comprendida dentro de su contexto 
histórico, la Cultura Popular Tradi­
cional es dinámica por excelencia; 
permite a los pueblos adaptarse en 
situaciones nuevas de vida y coad­
yuva a la transformación de su rea­
lidad circundante. Como elemento 
social que es, la Cultura Popular 
Tradicional se transforma de acuer­
do a los cambios sustantivos de la 
nación a la que pertenece, pero 
como receptáculo de manifestacio­
nes socioculturales ancestrales per­
mite conservar en su seno lo más 
valioso del patrimonio del pueblo, 
y, por ello, adaptarse con éxito a 
las transformaciones sociales. Los 
cambios de la Cultura Popular Tra­
dicional no conllevan, pues, la des­
trucción o extinción de sus rasgos 
básicos, sino, al contrario, permi­
ten conservar y enriquecer los as­
pectos propios, auténticos y genui­
nos que los mismos pueblos desean 
que permanezcan en el proceso de 
su autodesarrollo. Por tanto, la 
Cultura Popular Tradicional se con­
vierte en fuente inagotable de iden­
tidad cultural, como raíz de nacio­
nalidad. 
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l. Sectas mmoneras: ¿ Cos­
movisión o Emancipación? 

Desde mediados de los afíos se­
senta el Continente Latinoamerica­
no es asediado por una invasión de­
rechista de sectas y grupos misio­
neros conservadores de los EUA. 
Resulta notorio que al lado de los 
Mormones, los Bahai y algunas co­
munidades religiosas asiáticas, sean 
sobre todo los grupos misioneros 
protestantes y evangélicos origina­
dos en el espectro de la iglesia pro­
testante de los EUA, los que aflu-
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